
Sermón Temático Inductivo
[Este sermón necesita todavía pulirse. Fue preparado bastante rápidamente para uso en clase. Antes de predicarlo, necesitaría más aplicación y más apoyo bíblico. También es probable que los puntos principales se debieran ajustar algo.]  
Todos hemos visto alguna vez a un bebé intentando alimentarse. Apenas puede agarrar la cuchara y meterla en las papillas.  Luego intenta meter la cuchara en la boca, y ¿qué pasa?  Normalmente termina con más papilla en el oído que en la boca. Y es normal, porque es un bebé. Todavía no ha desarrollado la capacidad de controlar su uso de sus manos.  Pero quizás hemos podido ver a ese niño crecer. Pasan 2 o 3 años, y ahora nos encontramos con ese mismo niño. Ahora está en los pasillos de Soriana, ante un estante lleno de juguetes. Encontramos que este niño está tirado en el, piso chillando a toda voz. Quiere su juguete. Y tristemente, este niño, aunque ahora puede controlar sus manos y sus piernas, todavía no ha aprendido el dominio propio. Pensaríamos que al ir creciendo, este niño aprenderá el dominio propio.   Pero, ¿tenemos la esperanza real de que será así? Quisiera plantear la siguiente pregunta: 
¿El hombre demuestra dominio propio? 
Pues veamos la evidencia: recuerdo leer la historia de un hombre que fue a la cárcel porque hubo una tormenta que derribó un árbol en frente de su casa. Esto causó que carro tras carro se metiera a la entrada para poder echar marcha atrás. Después de un rato se desesperó y sacó su escopeta y mató al conductor del carro siguiente.
Esta clase de situaciones los podemos encontrar todos los días  en otras situaciones (citar estadísticas sobre el abuso físico, asesinatos de pasión, etc.). 
Pero no solamente les pasa a criminales, no pasa a nosotros también. ¿Cuándo fue la última ocasión que usted se enfadó y dijo cosas que eran hirientes e incluso que quizás no sentía realmente, cosas por las que luego se arrepintió? Probablemente alguna situación se te vino a la mente. Y ¿fue por algo importante?  Normalmente nos enfadamos y perdemos los estribos por cosas pequeñas de poca importancia.  Así encontramos que la falta de dominio propio es nuestra condición también. 
Y esto confirma aquello que dice la Biblia: Pro. 16:32.  [No aceptamos la Biblia porque nuestra experiencia lo confirma sino porque es la Palabra de Dios, pero la experiencia, correctamente interpretada, siempre confirmará la Biblia porque la Biblia es veraz.]  
Punto 1: El hombre demuestra una alarmante falta de dominio propio.  [De un ejemplo específico pasamos a estadísticas más generales, lo hicimos relevante a la vida del oyente, y finalmente hemos extraído una conclusión general].
Transición: Y eso nos sugiere otra pregunta: ¿Qué provoca esta falta de dominio propio? 
Si hablas con estas personas, la mayoría de ellos no tenían de antemano la idea de asesinar a alguien o abusar físicamente de sus hijos, etc. Probablemente usted no tenía la intención de decir esas palabras tan feas e hirientes.  Pero las dijo. ¿Por qué las dijo?  
Muchas veces es porque algo pasó que no te gustaba: ejemplo. 
Quizás pasó porque pasó algo que te lleno de temor, algo que era importante para ti  se veía amenazado: un empleo, una casa, tu familia, etc: ejemplo. 
Quizás es porque querías obtener algo para ti o para tu familia, algo que realmente deseabas: ejemplo. 
Punto 2: El hombre  demuestra una alarmante falta de dominio propio cuando sus deseos se ven frustrados o amenzados. Es esa amenaza o frustración que provoca la falta de dominio propio. 
Y sabes, eso es exactamente lo que dice la Biblia (Sant. 4:1-2).  
Transición: Pero ¿cuáles fueron los resultados de esa falta de dominio propio en tu vida? 
Pues para el señor del árbol, los resultados fueron el pasar muchos años en la cárcel. Y este era un hombre sin historial criminal. Simplemente su falta de dominio propio le llevó a una situación que nunca se hubiera imaginado. 
Para abusadores, algunos terminan en la cárcel. Otros muchos no terminan en la cárcel pero sufre la desintegración familiar. Casi siempre, sus propios hijos terminan odiándolos.  En su propia personalidad, se ven cada veza más amargados.  Realmente no viven vidas felices. 
Y ¿qué de ti? Tu falta de dominio propio, ¿qué resultados te trajo? Ya hemos mencionado que nos arrepentimos de decir esas palabras. Pero otras personas también sufren las consecuencias de tu falta de auto-control. Quizás tu esposa salió lastimada. Quizás tus hijos o tus padres.  Quizás fue una novia.  El punto es que tú y otras personas fueron lastimadas por la falta de dominio propio. 

Y la Biblia nos resalta este punto: Prov. 25:28 “Como ciudad derribada y sin muro es el hombre cuyo espíritu no tiene rienda”. Está invitando el desastre. 

Punto 3: El hombre sufre por su falta de dominio propio. Es así y siempre lo será. 


Entonces si el hombre sufre consecuencias por su dominio propio, ¿por qué es que el hombre sigue mostrando esa falta de dominio propio? ¿Por qué no cambia? 

Muchos han sido los que han intentado cambiar. ¿No es también tu experiencia? ¿Cuántas veces te has prometido que no vas a volver a hacer lo mismo y pronto te has visto repitiendo la misma historia de siempre? ¿Por qué? ¿No querías cambiar? Claro que sí, pero no cambiaste.  ¿Por qué? 

Bueno quizás deberías esforzarte un poquito más. ¿Pero es esa la solución? Creo que no. Tú propia experiencia te lo demuestra. ¿No te has esforzado sin poder lograr el cambio que deseabas? 
Quizás necesitas una buena orientación psicológica. Pero esta no es la solución tampoco. Muchos de los psicópatas más célebres han sido objeto de orientación sicológica sin ver un cambio positivo en su vida. 
Quizás necesitas una  vida religiosa más activa. Pero muchos criminales son personas religiosas. Y tú, que estás aquí, eres una persona religiosa. Si no fuera así, no estarías aquí. Pero ¿tú vida demuestra el dominio propio? No. Porque el secreto no está en la religión. 
Pero ni una vida religiosa, ni esfuerzo, ni psicología puede cambiarte. La realidad es que 
Punto 3: El hombre no puede producir el dominio propio por sí solo. Por mucho que quisiera.  Pablo lo reconoción cuando escribió Rom. 7:15 “Porque lo que hago, no lo entiendo; pues no hago lo que quiero, sino lo que aborrezco, eso hago”. 
Transición: Entonces, ¿por qué es que el hombre no puede producir dominio propio?  Y esta es una pregunta crucial. Porque para encontrar la solución al problema tenemos que encontrar la raíz verdadera del problema. Solo así llegaremos al diagnóstico correcto. 
Pues ya hemos dicho que la religión, la psicología y el esfuerzo propio no son la solución, entonces la raíz tampoco será una falta de esfuerzo, un desorden psicológico o un problema religioso.   
Según la Biblia, el problema es el pecado del hombre. Pablo expresó este sentimiento cuando escribió las siguientes palabras: “Y si hago lo que no quiero, ya no lo hago yo, sino el pecado que mora en mí.  21 Así que, queriendo yo hacer el bien, hallo esta ley: que el mal está en mí”  (Rom.  7:20-21). El problema real es el pecado, el mal. 
Punto 4: El hombre no puede producir el dominio propio porque el pecado mora en él. Esa es la raíz verdadera del problema.  Su carácter está envenenado por el pecado. [Esta es la condición humana.]
Transición: Entonces, si el pecado es la raíz del problema, ¿cuál es la solución al problema del pecado que mora en el hombre? 
Cuando estudiamos la Biblia encontramos que hay una sola solución al problema del pecado. Esta solución única no está en las buenas obras, el esfuerzo personal, etc. La solución única está en la persona y la obra de Jesucristo. Nosotros lo llamamos el evangelio.  
GRAN IDEA: El hombre solamente puede producir dominio propio en su vida a través del evangelio. 
¿Qué es evangelio? El evangelio contiene varios elementos importantes. 
1) El evangelio me habla de la incapacidad del hombre. Ya lo hemos resaltado. El problema del hombre en pecado es tan grave, que no puede solucionar su problema. Es como el manzano que ya no quiere producir manzanas. No puede evitarlo porque es un manzano. No hay manera de que eche naranjas.  Jer. 13;23 dice “¿Mudará el etíope su piel, y el leopardo sus manchas? Así también, ¿podréis vosotros hacer bien, estando habituados a hacer mal?”
2) El evangelio me habla de la gracia de Dios. Dios mostró su gracia porque sabía que el hombre no tenía la solución. Envió a Jesucristo a morir en la cruz. 
a. Cuando Cristo murió en la cruz, logró el perdón de todos mis pecados. Todos aquellos pecados que yo había cometido fueron perdonados. Y al perdonar mis pecados, cambió mi destino eterno. Ya no voy al infierno. Ahora Dios me acepta libremente porque delante de Él, ya no soy pecador. Cristo pagó mi paga. Cristo murió mi muerte. Ahora tengo la dicha de ser incondicionalmente aceptado por Dios. 
b. Pero cuando Cristo murió, también logró mi libertad del poder del pecado. Ahora ya no estoy sujeto a la ley del pecado que mora en mí. Soy libre. El antiguo y cruel dictador del pecado ha sido derrocado. Tengo un nuevo Señor. Ya no tengo que obedecer los impulsos de mi naturaleza pecaminosa. Pablo me dice que he muerto al pecado. Sí, tengo deseos pecaminosos, pero ya no tengo y no debo servirlos. No debe reinar el pecado en mí. Dios me ha capacitado con el Espíritu de Dios para ya no satisfacer los deseos de la carne. Mi viejo hombre ha sido crucificado con Cristo. 
Es del evangelio que fluye el poder para vivir una vida de dominio propio. Yo no puedo cambiarme a mí mismo. Pero si soy de Cristo, puedo ser transformado por su poder para reflejar cada vez más la imagen de Cristo en mi vida. 
Aplicación: Usted que está aquí que ha confiado en Cristo como su salvador, usted necesita entender que usted no puede esmerarse para producir el dominio propio y vencer sus tendencias pecaminosas. No está en sus fuerzas. Intentarlo sería fracasar una y otra vez, como bien conoce por experiencia propia. Pero cuando usted entiende que Dios le acepta porque sus pecados han sido perdonados por el sacrificio de Cristo y entiende que Cristo le ha librado del dominio del pecado y ahora tiene todos los recursos necesarios para vivir un vida que agrada a Dios, entonces usted tendrá el poder de Dios para ser diferente. 
Aplicación: Usted que nos visita el día de hoy, usted no podrá controlar sus impulsos ni deseos.  Usted no podrá evitar las consecuencias negativas de su falta de dominio propio. Verá el deterioro metódico de sus relaciones, sus amistades de su vida. Y finalmente terminará en el infierno alejado por Dios para siempre.  Solamente aceptando la obra de Jesús en la cruz, solamente entonces tendrá la posibilidad de ser libre del dominio del pecado. Cristo le quiere librar de la paga del pecado. Cristo le quiere librar del poder del pecado.  ¿No le aceptarás?  
